
LA RECUPERACION COLECTIVA DE LA HISTORIA DE LA COMUNIDAD
INDIGENA MUISCA DE SUBA:

UNA ESTRATEGIA PARA SU RECONSTRUCCIÓN ETNICA Y CULTURAL
Sonia Esperanza Gutiérrez - Diana Martínez

Quiero con mi mente recorrer aquellos lugares, / aquellos sitios sagra­
dos con olor a montes
que mis pies visitaron ansiosos desde niño; /ver las 
hojas que destilan gota a gota 
un líquido precioso mejor que la miel; /  oír el mur­
mullo, el trinar de pajarillos, 
hacerme una casita entre las zarzas y tunos, /  y  
contarle al mundo lo que se siente.
Pero...
ya mis pasos no pueden caminar por allí; I  ya no 
están los montes, ni aquellos arbustos; 
destruyeron los senderos amados por mi infancia; 
as gotas de vida, que felices caían, ya no existen; /  
agonizaron los cuerpos, ya no hay cantos,
)  a no se puede hacer casas entre las zarzas y tu- 
nos;/¿qué podré contarles a mis hijos?

Gonzalo Gómez Cabiativa, Vicegobernador 
Cabildo Indígena Muiska de Suba)

El p u e b lo  in d íg e n a  M u is c a  es  d e  o r ig e n  
preh isp án ico . E n  su  te rr ito r io  tra d ic io n a l el 
m perio h ispán ico  de  A m érica  in s ta ló  uno  de 
us cen tros p o lítico -ad m in is tra tiv o s  m ás ra le ­
antes. Su p ueb lo  fue  som etido  p o r los in v aso ­

res españo les y  soportó  d u ran te  m uchos sig los 
¿ dom inación  co lon ia l q u e  d erivó  en  la  ex is­

ten c ia  de  fu e rte s  y c o n s ta n te s  p ro c e so s  de 
m estización  y acu ltu rac ión , que  llevaron  a la 
- esi co m ple ta  ex tinc ión  de los M uiscas.

P ese  a que  p a ra  el im ag inario  de la  m ay o ría  de 
los co lom bianos el pueb lo  ind ígena  M w iska  su­
cu m b ió  to ta lm en te  a  la  d o m in ac ió n  co lonial, 
lo  c ie rto  es que  ac tu a lm en te  en  el a ltip lano  
cundiboyacense subsisten, d ispersas y  fragm en­
tadas, d iversas co m un idades M w iskas. Si b ien

m uchas de estas com un idades cam pesinas y  lo ­
ca les  u rbanas no  se au to id en tifican  com o  in d í­
genas, en  cam b io  o tras no  só lo  re iv in d ican  el 
e tn ó n im o  M w isk a  (o M u isca) p a ra  id en tifica r­
se y  d ife ren c ia rse  de la  so c ied ad  m ayorita ria , 
s ino  que  inc lu so  son  reco n o cid as  en  su perte -
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fec tam en te  a su s ituacd ión  actual, p o r  las si­
guientes razones:

- T ienen  u n a  ascendencia  am erind ia  fác ilm en­
te com probab le  no  só lo  a pa rtir  de la  ab u n d an ­
cia  de testim onio  h istó ricos  y cu ltura les ex is­
tentes, m uchos de los cua les  datan  de m ed ia ­
dos del siglo X X , sobre  los R esguardos y la  
com unidad , sino porque en  la  actualidad siguen 
v igentes a través de sus apellidos, la  d escen ­
d en c ia  de los p ro p ie ta r io s  o r ig in a le s  d e  los

dos y  d iv id idos de los R esguardos.

- A  partir  de  la  trad ic ión  oral reconstruyeron  
no  só lo  el C ab ildo  y  el C o nse jo  de M ayores 
co m o  instancias  de au togob ierno  y  de contro l 
soc ia l, s ino  que  reac tu a liz a ro n  lineam ien to s  
fundam en ta les  del derech o  M uisca.

- S i b ien , la  v id a  co m u n ita ria  y co lec tiva  puede 
h ab e r  pasad o  p o r  m o m en to s  de deb ilidad  p ro ­
p ios de cua lq u ie r  sociedad , no  p u ede  decirse
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R esguardos d isu letos a fines del sig lo  X IX . - 
A p a r t ir  de  lo s  l ím ite s  d e  lo s  R e s g u a rd o s  
constitu idos hac ia  1832, se ha  m an ten ido  una  
tuerte  concienc ia  territo ria l, que  hace  que  en  la 
actualidad sigan  siendo  po seedo res  y /o  p ro p ie ­
tarios fam iliares  de p red ios  que fu eron  parti-

qu e  se h ay a  ro to  d e fin itivam en te , p u esto  que 
aún  tienenenorm e actualidad  las d inám icas  cu l­
tu ra les
de  las fam ilias  ex tensas  y  son  co m ple jas  las 
redes  fam iliares  qu e  se h an  es tab lec ido  y que 
u n en  a los M u iscas  de C o ta  y  C h ia  co n  los de



o tros lugares de la  S ab an a  de  B ogo tá . E n  esa  
d irección , a  partir  de  las m acro fam ilias  — que 
se ag rupan  a lrededo r de los apellidos—  existe  
u n a  in ten sa  v ida  co m u n ita ria  que  ho y  en  d ía  se 
v e  fo rta lec ida  p o r las ac tiv idades del C ab ildo  
ind ígena . D e  o tro  lado , no  sobra  señalar que 
m u chas  de estas fam ilias  ex tensas ocupan  un  
m ism o  p red io  d o nde  h an  constru ido  v iv iendas 
p a ra  todos los m iem bros  que  se van  casando , 
lo  que  im p lica  de p o r  si un  uso y  ap rop iac ión  
del espacio  p articu la r de te rm inado  p o r  a lian ­
zas m atrim onia les .
D esde  u n  com ienzo  se in ten tó  defin ir  con  c la ­
r id ad  qu ien  era  un  in d igena  M w isk a  y  q ien  no 
en  el con tex to  local y reg ional. E n

ese sen tido  se tuv ieron  en  cu en ta  los padrones  
encon trados en los A rch ivos  de la  P arroqu ia  
de S uba  y  en  los de la  A lca ld ia  L oca l de  Suba, 
a  pa rtir  de los cuales  trazam os la  d escendencia  
de  los M w isk as  de hoy. E n  ese  con tex to  se d e ­
fin ie ron  com o crite rios básicos, los siguientes:

- Q ue  tan to  p o r  lín ea  p a te rn a  — p rim er 
apellido—  o  p o r v ía  m ate rn a  — segundo  ape­
llido—  tuvieran un  apellido claram ente M w iska  
o un o  caste llano  que  apareciera  en  los p ad ro ­
nes de fines de sig lo  X IX . H ay  que destacar 
q u e  es s ign ifica tivo  el n ú m ero  de pe rsonas  que 
ho y  en  d ía  tienen  los dos apellidos, p o r  línea  
p a te rn a  y  línea  m aterna . E stos apellidos, son 
lo s  s ig u ie n te s :  B u lla ,  B a jo n e ro , C a b ia tiv a , 
P iracún , N iv ia , N iv iayo , Y opasá, C aita, C u en ­
ca, M ususú , N euque , C hízaba , C h ipo , C aipa, 
Q u inche , C era , L an d ech o , L o ren zan o , R ico , 
O sp ina , C órdoba, T riv iño , Torres...

- N ecesa riam en te  tienen  que  v iv ir  dentro

d e  los lím ites  de la  te rrito ria lidad  que  se re i­
v ind ica , pues se es tim a que  un  e lem en to  de su 
iden tid ad  es la  re fe renc ia  a  R esguardos an ti­
guos que  fueron  d isueltos sin  el consen tim ien ­
to  de los ind ígenas  d e  la  época.

- L os com pañeros y /o  com pañeras perm a­
nen tes  de un  hom b re  y /o  m u je r M w iska , siem ­
p re  y cuando  v ivan  en  la  com u n id ad  son adop­
tados co m o  parte  de la  p a rc ia lidad  y son consi­
derados co m o  ind ígenas.
- L o s  h ijos de m atrim onios  m ix tos son  consi­
derados co m o  M w iskas , tan to  p o r  línea  pa te r­
n a  co m o  m aterna , s iem pre y  cuando  v ivan  en 
la  com unidad .

L o s  crite rios an terio rm en te  referidos p o nen  de 
m an ifies to  que  p a ra  es ta  co m u n id ad  ex iste  en 
la  co ncienc ia  co lec tiva  u n  im ag inario  de lo  que 
sign ifica  ser ind ígena  M w isk a  con tem poráneo , 
en  el con tex to  urbano.

L a  co m u n id ad  M u isca  de S uba  es hoy  en  día 
u n a  c o m u n id a d  n e t a m e n te  u r b a n a ,  s in  
h em bargo  al in te rro g ar a  sus uno  de sus m iem ­
b ros  sobre  su h is to ria  es po s ib le  recon stru ir  la 
h is to ria  de todos reco rriendo  ú n icam en te  su fa ­
m ilia . P o r  v iv ir  aun  ac tua lm en te  en  su te rrito ­
r io  ancestra l, cad a  uno  p o see  conocim ien tos  
genera les  y específicos de la  h is to ria  local. A l 
in ten ta r  co nstru ir  un  en tram ado  de su h istoria , 
es posib le  detectar «épocas»  personificadas por 
un  tipo  de re lac ión  h is tó rica  de su com un idad  
con  la  sociedad  co lo m b ian a  local.
P ara  co nstru ir  este  en tram ado  siem pre  les es 
in d ispensab le  la  co m parac ióñ  y c rítica  p e rm a­
nen te  de lo  A ntiguo son su situación actual, para 
p o d e r  defin ir  las d istin tas re lac iones  sucesivas
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lo  largo  de todo  este  s ig lo  (...)

Tam bién los R a iza les  represen tan  el 
s is tem a  de M ojanes, sus relaciones  
so c ia les  p a sa d a s  y  p resen te s  (y  en  
ocasiones va tic inan  las fu tu ra s). L as  
p r in c ip a le s  son: las re la c io n es  de  
p a ren te sco  que el R a iza l tiene con  
sus an tep a sa d o s que  están  en  la n a ­
tu ra le za , la s  re la c io n e s  q u e  p a r a  
e llo s se  han  desarrollado, en tre la  
so c ie d a d  R a iza l y  la s ex ternas d e s ­
d e  la  conquista , y  p o r  ú ltim o, las re­
la c io n es  que  a c tu a lm en te  se tiene  
con  las so c ied a d es  ex ternas que son  
la s que  ordenan la  m irada  de l R a iza l 
h a c ia  el p a sa d o  (...)

E sta  iden tidad  en tonces está  su fr ien ­
do  d iverso s  procesos, p o r  una p a r te  
«desprend im ien to»  h istó r ico  p o r  la  
d estru cc ió n  de las re lac iones so c ia ­
les y  na tu ra les  de su  existencia , p ero  
p o r  otro  de  renovación  a l recuperar  
a lg u n a s  de las anteriores. E sto  ha  
o c u rr id o  a l d e fe n d e r  y  re fo re s ta r  
grandes extensiones de  tierras en los  
cerros abso lu tam en te  im productivas  
a g ríco la  y  gan a d era m en te  ( C ota  y  
Chía). A l  recuperar ex tensiones  en  
cerros com o  p a rq u es  na tu ra les  u r­
ban o s (P arque «E l Ind io»  en  Suba)  
de  los in tereses de los u rban izado-  
res, o la adm in istra c ió n  de  a lgunas  
instituciones relig iosas o socia les  (el 
cem en terio  en Suba, las f ie s ta s  p a ­
trona les en  Chía, o g u ardería s p a ra  
ind ígenas en  Cota). Tam bién el crear

o rg a n iza c io n es  q u e  represen ten  a l 
con ju n to  de  las fa m ilia s  de cada  co ­
m unidad, m a n ten er  e l m ecan ism o  de  
las A sa m b lea s  y  d e l vo to  unán im e y  
no p o r  m ayorías, y  la  renovación  del 
traba jo  com unitario  d irig ido  p o r  las  
o rg a n iza c io n es  en a c tiv id a d es  que  
ben efic ia n  a todos.

L o s  ca m in o s a q u í d escrito s  tienen  
m uchos recorridos que d esco n o ce ­
m o s q u e  aú n  los R a iza le s  m ism o s  
e s tá n  re c o n s tru y e n d o  y  lu c h a n d o  
co tid ianam en te

L o  an terio rm en te  expuesto  pone  de m an ifiesto  
que u n a  de las necesidades m ás im portan tes que 
tiene  es ta  com un idad , pero  que  sin  lu g ar a  d u ­
das se hace  ex tensivo  a todos las com unidades  
del pu eb lo  M w iska , es el de  re in v en ta r  y afian ­
za r u n a  id en tid ad  co m o  in d íg en as  M w isk as  
con tem poráneos. E s p o r  e llo  que p u ed e  dec ir­
se que  el re to  actual que  se les p resen ta  es el de 
co nstru ir  un  lu g ar en  la  c iudad , de  m an era  que 
les sea  p osib le  segu ir m an ten ien d o  y fo rta le ­
c iendo  su id en tidad  co m o  ind ígenas.
L a  re in v en c ió n  y  afirm ación  de es ta  iden tidad  
necesa riam en te  tiene  que partir  del reco n o c i­
m ien to  de las transfo rm aciones  y m u tac iones  
que  se h an  operado  en  su cu ltu ra  y  d e  la  v a lo ­
rac ió n  de u n a  id en tidad  p rop ia  que  in d u d ab le ­
m en te  es h íb rid a  y m estiza .

S ob re  el d ev en ir  h is tó rico  de es ta  com u n id ad  
surgen  m u chos in terrogan tes  que se p u ed en  ir 
respond iendo  a  la  luz de los hallazgos que  arro ­
je n  los d ife ren tes  resu ltados  de un a  inv estig a ­
ción  h istó rica  -conciensuda. E l in ten to  de  re s ­
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ponder a estas preguntas aportará una valiosa 
información que coadyuvará a consolidar su 
conciencia histórica: ¿Cuáles son las caracte­
rísticas fundamentales que le dan forma y con­
tenido a su actual identidad indígena?, ¿cuales 
son los criterios socialmente aceptados que tie­
ne la comunidad para definir la pertenencia 
étnica de una o varias personas?, ¿existen 
parámetros culturales y sociales para configu­
rar alianzas matrimoniales?, ¿cómo ha evolu­
cionado el sentido de lo colectivo y comunita­
rio?, ¿cuales son los pilares sobre los que des­
cansa la conciencia territorial de la comunidad?, 
¿cual es el sentido conciente e inconciente que 
tiene la comunidad para esgrimir una identi­
dad indígena en una ciudad cada vez más 
globalizada y, por con sigu ien te , 
homogenizadora?, ¿hasta dónde se puede ha­
blar de una historia propia?, ¿cuales han sido 
los determinantes relevantes de su devenir?, 
¿cuáles fueron los contextos históricos que 
marcaron transformaciones significativas en 
esta comunidad?, ¿cuáles han sido los hitos 
históricos más relevantes en su propia histo­
ria?, ¿cuáles han sido las implicaciones del ere- * 
amiento urbano en su identidad?, ¿cómo se 
rueden caracterizar históricamente las relacio­
nes con los no indígenas del entorno local más 
inmediato?, ¿cómo se pueden definir históri- 
- amente las formas económicas y/o producti- 
as en las que se ha ocupado la comunidad?,

_ cuáles han sido las instituciones más relevan- 
ras que han existido en su seno?, ¿cuál es el 
revenir histórico y cultural que ha tenido la ins- 
rución de Cabildo o cualquier otra institución 

re autoridad y control social?, ¿cómo se pue- 
-trt caracterizar las manifestaciones a través 
re las cuales se han expresado formas diversas

de resistencia e inconformidad?, ¿cómo se fue­
ron configurando las redes y relaciones con las 
otras comunidades Mwiskas del altiplano 
cundiboyacense?...

El actual proceso de reconstrucción étnica y 
cultural de los Mwiskas de Suba, los ha incita­
do a considerar la necesidad de llevar a cabo 
acciones que propendan por la recuperación 
colectiva de su historia y su cultura. Es por 
esto que hoy la historia como ciencia social se 
hace indispensable en un proceso de trabajo 
común y compartido de investigación y re­
flexión sobre el devenir histórico y la identi­
dad de este pueblo milenario. En este sentido 
la investigación histórica podría aportar ele­
mentos significativos al proceso organizativo 
que se está adelantando.
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